L A   P A L A B R A

       Éxodo 34, 4b-6. 8-9

Moisés subió a la montaña del Sinaí, como el Señor se lo había ordenado, llevando las dos tablas en sus manos.

El Señor descendió en la nube, y permaneció allí, junto a él. Moisés invocó el nombre del Señor. El Señor pasó delante de él y exclamó: «El Señor es un Dios compasivo y bondadoso, lento para enojarse, y pródigo en amor y fidelidad.»

Moisés cayó de rodillas y se postró, diciendo: «Si realmente me has brindado tu amistad, dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro pecado, y conviértenos en tu

herencia.»

SALMO: Alabado y exaltado eternamente. 

              Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres. 


Bendito sea tu santo y glorioso Nombre. 


Bendito seas en el Templo de tu santa gloria. 


Bendito seas en el trono de tu reino. 


Bendito seas tú, que sondeas los abismos 


             y te sientas sobre los querubines.


Bendito seas en el firmamento del cielo.
2 Corint. 13, 11-13

Alégrense, trabajen para alcanzar la perfección, anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. Y entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con ustedes. 

Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos los hermanos les envían saludos. 

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo permanezcan con todos ustedes. 

Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 

El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. 

>Lect. Próx. Dom.: >Deut.: 8,2-3.14-16 >1 Co.: 10, 16-17.12-13  >Jn 6, 51-58           
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TE BENDECIMOS, SEÑOR,
Porque quisiste que fuéramos familia; / Porque tú nos creaste para la unidad;

Porque nos distes hermanos en quien poder amarte; / Porque juntos marchamos al amor.

Espinas  del camino, ardores de la marcha, / profundas alegrías vividas en común, 

te bendecimos, Señor, / Porque juntos marchamos al amor
Porque  pusiste tu sello en nuestra vida, / Porque tú nos hiciste eco de tu voz.

Porque estas hoy presente en medio de nosotros. / Porque juntos marchamos al amor. 
Hagamos al hombre a nuestra imagen
“Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los creó”. (Gén. 1:26-27)  
Y pasó como suele pasar algunas veces a las madres: preparan a los niños para la fiesta: bien bañados, el vestidito nuevo… Un ratito de descuido y se metieron en el barro o se fueron a jugar a la pelota o con la perrita… Y ¡de nuevo hay que comenzar!
Es lo que le pasó al hombre. Acababa de salir de las manos de Dios. Se puso a jugar y charlar con esa animalita, y ¡arruinó todo! Pero Dios prometió comenzar de nuevo. 
Con la segunda EVA: “Imagen espléndida de configuración al proyecto trinitario que se cumple en Cristo, es la Virgen María. Desde su concepción Inmaculada hasta su Asunción, nos recuerda que la belleza del ser humano está toda en el vínculo de amor con la Trinidad” (Aparec., 141)
Al comenzar esta Hojita, me vino esta idea, o tentación:  

Decirles: “Queridos hermanas y hermanos, hoy celebramos el 1er. Misterio de nuestra fe: “la 
Unidad y Trinidad de Dios”. Frente a este gran misterio, no puedo hacer otra cosa que callarme e invitarlos a ponernos de rodillas a contemplar, adorar y meditar. Y aquí terminar la HOJITA.
En verdad, siempre frente a la grandeza de Dios, somos bastante menos que un “poroto”.

¿Quién soy yo para ponerme a hablar de la TRINIDAD? 

Recuerdo una charla de Mons. Suenens: explicaba qué significa “hablar en lenguas” y decía: 

“Es abrir la boca. Como un bebé que mira a la madre y le habla: “eeee ee eeeee eeeeh”
Así nos encontramos frente a Dios: podemos nada más y mucho menos que balbucear. 

Esto buscaré hacer. Comenzamos:
Yo tomo remedios ¿Y vos? Sí, la mayoría de ustedes también.

Yo no tomo Coca Cola ¿y vos? Algunos, de ustedes, sí.
En general no sabemos como están compuestos, los remedios, y no entendemos mucho de las fórmulas químicas, pero los necesitamos y los tomamos. 
Menos sabemos de la composición de esa bebida. Dicen que es una fórmula secreta. Sin embargo, en especial los niños, la piden, la toman y ni se les ocurre saber “como” está hecha…  
Con toda razón, si estarán preguntando, ¿Qué tiene que ver la TRINIDAD con la Coca Cola”?
La TRINIDAD: Muchas veces hemos querido explicar este misterio. Y ¡cuántas otras más se 
                        ha pretendido explicarla a los chicos: con tres fósforos, con tres hojas etc.!

Observemos a NICODEMO: Éste era un buscador de Dios, pero también curioso y quería saber y conocer a Dios. Jesús lo cortó, le dijo muchas cosas, pero le explicó poco. Comenzó diciendo: “Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único”. No contestó a las curiosidades, sino a lo necesario para su vida: ¡Que Dios es Amor! ¡No puede haber amor más grande que entregar al Hijo Único! Amar es vivir. Vivir es entregarse. Entonces, el que no entrega la vida la  perderá. Se sale del circuito, 
Podemos decir que amar es la única manera de ser, de vivir. No es cuestión de amar o no amar. Es ser o no ser. Dios “ES”, es el que ama, porque es la VIDA. Y el que ama, ama y no condena, no odia, no mata. Por eso: “Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo sino para que el mundo se salve por él.” 
Ahora podemos entender un poco, porque tantos se quejan de la Iglesia y del mismo Dios.        

No pueden entender porque se perdona; porque se deja vivir a tal persona y por qué, ¿por qué?

¿POR QUÉ?: Así de simple: porque es Dios. Como ellos no conocen a Dios, porque son del 

                    mundo, no pueden entenderlo y tampoco a sus discípulos de hoy y a La Iglesia.
No entenderemos, pero ¡qué interesante para nuestra vida y salvación, lo que nos dice Jesús: “El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será  amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él. Y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él”! De Dios un Templo somos, Hermosa realidad y habita en nosotros, la misma TRINIDAD.
Creemos que el Padre nos ama, con el Amor que es el Espíritu Santo. 

Creemos que el Espíritu vive y ora en nosotros y que el Hijo está siempre con nosotros y en medio de nosotros… Lo creemos, pero ¡de aquí a comprenderlo! ¡Es el misterio! El misterio más grande  de NUESTRA FE! El misterio es misterio. Se lo cree o no se lo cree. Dios es inmenso y lo  vamos conociendo a lo largo de la ETERNIDAD. Mientras tantos vamos entendiendo, más bien aceptando, con la fe, lo que es útil para nuestra vida: para vivir desde ya como Hijos de Dios.
Sería lindo, dejar de hablar y ponernos a cantar, llenos de estupor y gratitud, el Salmo 8, con grandes silencios meditativos: “¡O Señor nuestro Dios, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para darle poder? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies!” 
Aquí tenemos un criterio, un metro de juicio y también de tranquilidad para nosotros. Es decir: nos preguntamos muchas veces cómo debemos vivir, qué debemos hacer etc. Si está bien tal o tal otra cosa. La estrella polar es la Trinidad: Todo aquello que está orientado hacia ella y la refleja,  está bien.
“Vivir en cristiano” o “según el Domingo”, significa vivir en comunión con el Padre y con su Hijo muerto y resucitado, en la comunión con el Espíritu Santo. Y ¡entre nosotros!
El Misterio del la Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio del hombre. No hay vida cristiana sin comunión. Como tampoco puede haber vida humana, sin relaciones con los demás.  

“Ante la tentación, muy presente en la cultura actual, de ser cristiano sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la fe en Jesucristo nos llegó a través  de la comunidad eclesial y ella nos da una familia, la familia universal de Dios en la Iglesia católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión” (Ap. DP, 218)
Nuestra “misión” es la de recrear, haciendo nuevas todas las cosas, con la luz y la fuerza del Espíritu Santo: la comunidad humana, las estructuras donde se mueve el hombre: familia, barrio, ciudad, lugares de trabajo, de diversión, la Nación, el mundo. Todo lo que pedía Pablo VI:
“Urge reconstruir, a escala de calle, de barrio o de gran conjunto, el tejido social, dentro del cual hombres y mujeres puedan dar satisfacción a las exigencias justas de su personalidad. Hay que crear o fomentar centros de interés y de cultura a nivel de comunidades y de parroquias, en sus diversas formas de asociación, círculos recreativos, lugares de reunión, encuentros espirituales, comunitarios, donde, escapando al aislamiento de las multitudes modernas cada uno podrá crearse nuevamente relaciones fraternales”. (OCTOGESIMA ADVENIENS, 11)
La Iglesia es comunión. Las parroquias son células vivas de la Iglesia y lugares privilegiados en los que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y de su Iglesia. Encierran una inagotable riqueza comunitaria porque en ellas se encuentra una inmensa variedad de situaciones, de edades, de tareas. Sobre todo hoy, cuando la crisis de la vida familiar afecta a tantos niños y jóvenes, las Parroquias brindan un espacio comunitario para formarse en la fe y crecer comunitariamente. Por tanto debe cultivarse la formación comunitaria, especialmente, en la parroquia. ( Ap. 304-305) 
¡Cuanta responsabilidad y cuántos trabajos nos quedan!
